
El Festival  de Junio,  que es tan singularmente de Cristo,  y que enfatiza Su relación con la
humanidad, en realidad cubre tres días enteros, cada uno con una nota clave diferente:

 La nota clave de Amor en su sentido jerárquico —libre de sentimiento, emoción y énfasis
personal— un amor que sacrifica y comprende, que actúa con fortaleza y decisión, y que
trabaja en nombre del todo y no por los intereses de cualquier grupo o individuo.

 La nota clave de Resurrección, enfatizando la nueva nota de vivencia, del Cristo viviente y
de esa “vida más abundante” que la guerra hizo posible al obligar un retorno a los valores
reales.

 La nota clave de Contacto, de una relación más estrecha entre Cristo y Su pueblo, entre la
Jerarquía y Humanidad.

Las palabras “nota clave” han sido deliberadamente elegidas y significan el sonido que precedió a
cada  afluencia  mayor  en  el  Festival  de  Mayo;  estas  energías  serán  liberadas  en  una  solemne
ceremonia en cada uno de los tres días. En cada ceremonia el Cristo dirá la nueva Invocación solo, y
luego la Jerarquía unida entonará la estanza sola, invocando luz, amor y la voluntad-al-bien (uno en
cada  uno  de  los  tres  días). Aquellos  discípulos  o  iniciados  que  resulten  estar  interesados  y
observando los Triángulos o el movimiento Buena Voluntad, los tendrán en sus mentes al decir las
estanzas primera  y tercera,  y  el  nuevo grupo de  servidores  mundiales  recibirá  alguna  atención
cuando la segunda estanza sea entonada.

Por lo tanto, les llamaría la atención sobre el interés mostrado por la Jerarquía en los esfuerzos
embrionarios a los que ustedes están dedicados y que yo comencé; señalaría, sin embargo, que la
atención prestada no es exclusiva, sino que dondequiera se reúnan dos o tres en el nombre del
Maestro de la Jerarquía, la energía fluirá; que dondequiera la buena voluntad sea una meta y evoque
esfuerzo de la forma que sea, la energía de la voluntad-al-bien se hará sentir, y que el nuevo grupo
de servidores mundiales es un grupo mucho más grande que sólo los pocos que ustedes conocen.
Hoy su número es de varios millones.

El resultado de estos tres solemnes días de invocación será seguido por un día culminante en que
la Jerarquía unidamente, y conducida por el Cristo, pronunciará la Invocación entera, preludiando
cada estanza con su nota clave apropiada, de nuevo emitida al unísono. Ustedes no pueden conocer
estas notas, pero si, por ejemplo, se reuniera un número muy grande del nuevo grupo de servidores
mundiales, su OM unido podría aproximarse a la nota clave apropiada.

La Exteriorización de la Jerarquía

Cada año, en el momento de la Luna Llena de Junio, el amor de Dios, la esencia espiritual de
fuego solar, alcanza su punto máximo de expresión. Esto lo logra por medio de la instrumentalidad
de la Jerarquía, ese gran grupo de almas que siempre ha sido el custodio del principio de luz, de
amor esclarecido, y que siempre —en el trascurso de las edades— enfoca su atención sobre la raza
de los hombres cuando la influencia espiritual está en su cúspide. Esto lo hace por medio de uno de
los grandes Hijos de Dios. 



La Luna Llena de Junio de 1943 vio a esta afluencia de amor divino alcanzar su máxima
expresión para siempre, y en el punto de logro que es, para ese particular Hijo de Dios, Su máximo
también. Tal es la Ley. 

Cuando un Cristo encarnado en tiempo y espacio alcanza Su meta de logro, el reconocimiento
de esto Le llega en el  momento de la  Luna Llena de Junio,  pues  en ese signo de Géminis  se
consuma y celebra la completa victoria de la vida sobre la forma y del espíritu sobre la materia.

El amor de Dios,  enfocado en el  Cristo,  procura expresarse a sí  mismo en algún acto de
servicio  especialmente útil  para la humanidad. Este  servicio ha tomado diferentes  formas en el
trascurso de las edades, pero siempre se ha expresado a sí mismo por medio de dos episodios: Uno
de ellos, el primero, revela al Cristo en Su capacidad de Dios-Salvador, sacrificándose a Sí Mismo
por puro amor a Sus semejantes. Los anales de la Jerarquía contienen muchas historias tales de
sacrificio y servicio, que se remontan a la noche misma del tiempo. El salvador principio de amor
puro halla su expresión en la hora de mayor necesidad de la humanidad en el trabajo de un Salvador
del Mundo y “para la salvación de Su pueblo, Él surge”. De este modo Él enfrenta la necesidad, y al
mismo tiempo fortalece el eslabón que relaciona a la Jerarquía con la Humanidad. La tarea del
Cristo (como la expresión en tiempo y espacio del segundo aspecto divino) es establecer relaciones.
Cada  Representante  cíclico  de  la  Deidad  promueve  el  acercamiento  de  la  Jerarquía  al  género
humano, y sella este servicio mediante algún acto supremo que llega a ser el núcleo histórico por el
cual las generaciones posteriores Lo recuerdan.

Logrado eso,  Él permanece con Su pueblo como Guía de la  Jerarquía hasta  que llega Su
segunda oportunidad, en la cual como Representante de la Humanidad y de la Jerarquía, puede
relacionar  a  ambas  con  Shamballa.  Esto  lo  hace  por  medio  de  un  gran  acto  de  evocación,
procurando  ocasionar  una  relación  más  estrecha  entre  los  tres  grandes  centros  planetarios:
Shamballa,  la  Jerarquía  y  la  Humanidad.  Puede  hacer  esto  porque  el  desarrollo  del  aspecto
Sabiduría en Su naturaleza lo posibilita. El principal agente conector en el universo es la energía de
Amor-Sabiduría. El Amor relaciona a la Jerarquía con la Humanidad y la Sabiduría relaciona a la
Jerarquía con Shamballa. Sólo cuando la Humanidad y la Jerarquía están trabajando juntas en una
síntesis práctica, a la energía de Shamballa puede permitírsele completa afluencia por intermedio de
los otros dos centros.

Para  ayudar  en  este  proceso  de  perfeccionamiento  gradual  y  ocasionamiento  final  de  un
completo alineamiento, la ayuda del Buda debe ser invocada y aceptada. El trabajo del Cristo como
Dios-Salvador puede ser llevado adelante por Él solo y sin ayuda. El trabajo del Cristo como Dios
el Preservador necesita el trabajo unido, todavía, de los dos Representantes máximos del segundo
aspecto divino cuando están presentes juntos en la Tierra, como sucede hoy con el Buda y el Cristo.
Este es el primer ciclo en la historia de la humanidad en que ello ha sucedido. Uno u otro han estado
presentes en el trascurso de las épocas, pero no los dos simultáneamente. La razón para esto es que
ahora se ha alcanzado el momento cuando Shamballa puede ser contactado y su energía evocada.
Por lo tanto tenemos la actividad del Buda en la Luna Llena de Mayo y la del Cristo en la siguiente
Luna Llena de Junio. Su actividad unida sirve para ocasionar un acercamiento mucho más estrecho
entre el Señor del Mundo y la Jerarquía, vía Sus cuatro Representantes: el Buda, el Cristo, el Manu
y el Mahachoan —los cinco puntos de energía que están creando la estrella de cinco puntas de la
Humanidad en este momento.

Una antigua regla — Regla IV para postulantes, nos da en perfecta enunciación la naturaleza
del  impulso que provoca  la  presente actividad del  Cristo.  Ha realizado Su tarea  como Dios el
Salvador. La cuarta Regla, como es dada a todos los postulantes y discípulos probacionistas, define
Su trabajo de la manera siguiente:



Que el discípulo atienda la evocación del fuego, nutra las vidas menores y así mantenga la
rueda girando.

Se da en esta forma concisa a todos los que se están acercando al Sendero, a fin de trasmitirles con
la mayor brevedad y belleza la naturaleza de la vida del Guía de la Jerarquía, el Iniciador a Quien
deben encarar en el momento de la primera y la segunda iniciaciones, y sobre Cuyas actividades
ellos —como aspirantes individuales— deben aprender a modelar sus vidas. Sólo hoy es posible
presentar ese trabajo en términos distintos de aquellos que acentúan la parte que el Cristo juega en
la salvación del hombre.

Ahora es posible, sin embargo, presentar Su verdadera y más amplia tarea, porque el sentido
de proporción del hombre, su reconocimiento de otros, su creciente sentido de responsabilidad, su
poder de sufrir por lo bueno, lo bello y verdadero, su apropiación de la visión y su punto en la
evolución justifican un cuadro más real que —si se lo capta adecuadamente— permitirá al discípulo
comprehender los requisitos de la Regla IV como se da para discípulos e iniciados. Sólo a medida
que ellos captan la naturaleza del trabajo de Cristo, después de Su acto final de servicio como Dios-
Salvador, pueden comprender la naturaleza del servicio grupal y comenzar a moldear sus vidas y
naturalezas de modo de cumplir requisitos similares en formación grupal.

Esto se ha vuelto posible debido al punto en el proceso evolutivo alcanzado por la Jerarquía.
La actitud y posición de los miembros de la Jerarquía no son estáticas. Todos están avanzando. El
Cristo Quien vino hace dos mil años encarnó en Sí mismo no sólo el principio de amor en el sentido
planetario (algo que Sri Krishna había logrado) sino además un principio cósmico de amor, y esto
por primera vez en la historia humana. Su realización se posibilitó por el hecho de que la familia
humana  había  alcanzado  un  punto  en  el  cual  podía  producir  el  Hombre  perfecto,  Cristo,  el
“primogénito en una gran familia de hermanos”, un Hijo de Dios, el Verbo hecho carne. El futuro
progreso de la humanidad es también ayudado y apresurado debido a la realización y actividad del
Cristo, y porque Él permanece con nosotros como Dios el Preservador.

Su tarea hoy es triple, y la Regla declara en un lenguaje muy simple estos tres aspectos de Su
divina actividad o fases de Su trabajo. Son:

1. Él “atiende la evocación del fuego”. Su principal tarea como Guía de la Jerarquía es evocar
el  fuego  eléctrico de  Shamballa,  la  energía  de  la  Voluntad  divina,  y  esto  en tal  forma que  la
Jerarquía pueda ser atraída más cerca de la fuente de Vida, y la Humanidad en consecuencia pueda
beneficiarse por este Acercamiento jerárquico y conocer finalmente el significado de las palabras
“vida  más  abundante”.  La  evocación  del  fuego  de  la  voluntad,  por  el  Cristo,  se  inició
simbólicamente en el Huerto de Getsemaní. Dos veces Él ha mostrado simbólicamente Su respuesta
individual a la energía de Shamballa: una vez en el Templo de Jerusalén cuando niño, y nuevamente
en el Huerto como hombre en plena madurez al cierre de Su trayectoria terrenal. Su tercera y final
respuesta (la cual culmina Su trabajo desde nuestro ángulo humano) abarca nueve años, desde la
Luna Llena de Junio, 1936, hasta la Luna Llena de Junio, 1945. Este período en realidad constituye
un único evento para Él, Quien ahora vive libre en Su Propio mundo y libre de las limitaciones de
tiempo y espacio.

Habiendo relacionado a la Humanidad con la Jerarquía (lo cual en el caso del hombre
individual significa relacionar la personalidad con el alma), Él ahora procura relacionar más
íntimamente, con la ayuda del Buda, a la Jerarquía con Shamballa, amor con voluntad, fuego
eléctrico con fuego solar.

… Intervalo de Silencio … 



2. Él “nutre las vidas menores”. Esto se refiere a la tarea del Cristo que prosigue día tras día,
en Su calidad de Dios el Preservador. Él “atiende a los pequeños”. El trabajo aquí referido concierne
a Su actividad como Iniciador y Su responsabilidad como Guía de la Jerarquía. La nutrición de las
pequeñas vidas se refiere principalmente a Su tarea como Instructor Mundial y a Su responsabilidad
de guiar a la humanidad hacia el interior de la luz, con la ayuda de todos los Maestros, trabajando
cada uno de Ellos por medio de Su Propio Ashrama.

3. Él “mantiene la rueda girando”. Esto tiene una relación específica con Su trabajo como la
Palabra de Dios, que se manifiesta como el Verbo hecho carne. Esto refiere específicamente a la
gran Rueda de Renacimiento por donde, sobre esa rueda que gira, las almas son llevadas abajo a la
encarnación y luego arriba y fuera de la prisión del alma; mediante el girar de la rueda, los seres
humanos aprenden las lecciones que necesitan; crean cíclicamente sus vehículos de expresión (el
aparato  de  respuesta  del  alma en  los  tres  mundos)  y  de  esta  manera,  bajo la  guía  del  alma y
ayudados por la Jerarquía y sus escuelas de instrucción, arriban a la perfección. Este entero proceso
está bajo el control del Cristo, asistido por el Manu y el Señor de la Civilización. Estos tres Grandes
Señores representan los tres Aspectos divinos en la Jerarquía; Ellos,  con los cuatro Señores del
Karma, forman los siete que controlan todo el proceso de encarnación. El tema es demasiado vasto
y complejo para ser considerado adecuadamente aquí. Sin embargo, la verdad antes mencionada nos
da  una  pista  en  cuanto  a  por  qué  Cristo  no  hizo  ninguna  referencia  específica  al  trabajo  de
encarnación en Sus declaraciones orales mientras estuvo en la Tierra. Entonces estaba ocupado con
Su tarea de Salvador Mundial.

Su trabajo como Preservador y como Guía de la Jerarquía no había comenzado entonces. En
aquel momento ello dependía de la experiencia en el Huerto de Getsemaní y de la iniciación de la
Resurrección.  Algún  día  el  hilo  de  oro  y  el  hilo  de  plata  del  relato  del  Evangelio  serán
desenmarañados y los hombres conocerán las dos interpretaciones que pueden ponerse sobre los
eventos y episodios en la trayectoria de Jesús el Cristo...

En la actualidad, y en el inmediato punto de tensión, Cristo ha agregado a Sus dos inmediatas
y  constantes  tareas,  la  de  apresurar  el  advenimiento  del  Avatar  Quien  espera  el  trabajo
perfeccionado de la Jerarquía, con enfoque en el Cristo, y el poderoso trabajo de Shamballa, con
enfoque en el Señor del Mundo. Cuando haya llegado el momento exacto, el trabajo del Buda,
representando a Shamballa, y del Cristo, representando a la Jerarquía, más la sincera demanda de la
Humanidad, ocasionarán un arreglo o un alineamiento que liberará un Sonido evocador que será
extra-planetario, y entonces el Avatar vendrá.

No se me pida la fecha o la hora, hermano mío, pues no lo sé. Depende del llamamiento —el
llamamiento sordo— de todos aquellos que permanecen con intención masiva; depende también de
la hora del alineamiento exacto y de ciertos aspectos del trabajo siendo realizado en este momento
por los Miembros avanzados de la Jerarquía, y también de la firmeza de los discípulos en el mundo
y los iniciados —trabajando en sus varios Ashramas. A todo esto se debe añadir lo que los cristianos
llaman la “inescrutable voluntad de Dios”, el no reconocido propósito del Señor del Mundo Quien
“conoce Su Propia Mente, irradia la más elevada cualidad de Amor y enfoca Su Voluntad en Su
propio elevado Lugar fuera de la Cámara del Concilio de Shamballa”.

… Intervalo de Silencio … 

Que el Avatar vendrá, es una certeza predecible. Que Su precursor será el Cristo es igualmente
seguro.  Cuando  Cristo  venga  será  para  las  unidades  avanzadas  de  la  familia  humana;  Lo
reconocerán porque Él ha estado siempre con nosotros, mientras que Su advenimiento evocará una
vibración responsiva desde las masas, pero no reconocimiento directo. 



En conexión con el Avatar, será un proceso de jerárquico reconocimiento de una Presencia
sobreumbrante dentro de Cuya aura el Logos planetario tomará Su posición como el Representante
planetario. Luego desde Shamballa descenderá una corriente de potencia espiritual, cualificada por
la voluntad-al-bien, y llegará hasta la atenta Jerarquía. 

Los Miembros de este Grupo, por intermedio del Cristo, verterán luz y energía curadora
sobre la Tierra y peculiarmente en la conciencia de los hombres. No soy capaz de expresar en
términos más claros el efecto de la  afluencia desde Shamballa.  En la Biblia se nos dice que
Cristo vendrá en el aire, y que Él traerá la “curación de las naciones” en Sus alas. Llamaría la
atención de ustedes sobre este pensamiento y sobre su pertinencia en este día y generación. No
hago predicciones proféticas, sólo indico posibilidad.

Cuando el Avatar haya hecho Su aparición, entonces los

“Hijos de los hombres que ahora son los Hijos de Dios apartarán Sus rostros de la brillante
luz e irradiarán esa luz sobre los hijos de los hombres que no saben aún que son los Hijos de Dios.
Entonces Aquel que Viene aparecerá; Sus pisadas aceleradas a través del valle de la sombra por el
Uno de terrible poder Quien permanece en la cima de la montaña, exhalando amor eterno, luz
superna y Voluntad pacífica silenciosa.

“Entonces los hijos de los hombres responderán. Entonces una luz más nueva resplandecerá
en el sombrío y cansado valle de la tierra. Entonces nueva vida fluirá por las venas de los hombres,
y entonces la visión de ellos abarcará todos los caminos de lo que pueda ser.

“Así la paz vendrá nuevamente en la tierra, pero una paz como ninguna otra antes conocida.
Entonces la voluntad-al-bien florecerá como comprensión, y la comprensión dará flor como buena
voluntad en los hombres.”

Así reza un profético pasaje en los antiguos Archivos de la Jerarquía que trata del actual ciclo de
angustia (escrito en Junio, 1943). Para este momento los hombres deben prepararse. Ustedes sabrán
cuando el Avatar se conecte con el Logos planetario porque entonces les daré la Estanza final de la
Gran Invocación (comunicada en Abril, 1945). Su uso servirá para reconocer a Aquel que Viene y
Le permitirá aprovechar los recursos del Avatar en la tarea de reorganización y regeneración del
mundo. Nuevamente vendrá como el Salvador del Mundo, pero debido a la formidable naturaleza
del trabajo por delante, será fortificado y apoyado por el “Avatar silencioso” Quien (ocultamente
hablando) “mantendrá Su ojo sobre Él, Su mano debajo y Su corazón al unísono con el Suyo”.

La nota clave de la misión de Cristo será evocar desde la humanidad una respuesta a esa
influencia, y un desenvolvimiento en una gran escala de percepción intuitiva. Cuando Él vino antes,
evocó desde la humanidad una gradual respuesta a la verdad, y comprensión mental. Por eso al fin
del ciclo que Él inauguró, tenemos doctrina formulada y desarrollo mental.

El  trabajo que ahora está  siendo realizado por Shamballa  y la  Jerarquía en nombre de la
humanidad también tenderá a desarrollar conciencia grupal y la formación de muchos grupos que
serán organismos vivientes y no organizaciones; ello hará posible la iniciación grupal y permitirá
que ciertos aspectos de la voluntad florezcan correctamente y con seguridad. La tendencia a pasar
por alto la diferencia entre grupos y organizaciones todavía está muy arraigada; la venida del Cristo
arrojará mucha luz sobre este problema.

Los Rayos y las Iniciaciones (Edición en revisión)

 Intervalo de Profundo Silencio previo a la Meditación: Nuevo Grupo de Servidores del Mundo 


